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LA BIOGRAFÍA EN ESPAÑA
José Celestino Mutis y Bosio nació en Cádiz, el año 1732 y murió en Bo-
gotá (Colombia) en 1808. En la actualidad se conoce con mucha precisión su
peripecia vital (1). Hijo de Julián Mutis, comerciante de libros y propietario de
una librería y de Gregoria Bosio, miembro de una familia genovesa, fue el ter-
cero de una familia de ocho hermanos. Aparte de uno, fallecido en la adoles-
cencia, la hermana y el menor presbítero que residieron en Cádiz con sus pa-
dres, los otros cinco emigraron a diversas partes del Nuevo Mundo: Virreinato
de la Plata, Nueva España y Nueva Granada, a donde viajaron el propio José
Celestino y más tarde su hermano, Manuel Domingo.
A los diecisiete años de edad ingresó en el Real Colegio de Cirugía, en don-
de sería uno de los primeros alumnos. No acabó los estudios y fue dado de baja
por estar enfermo (1). Se matriculó inmediatamente en la Facultad de Medici-
na de Sevilla cuyas enseñanzas tanto criticaría posteriormente. Estudió los cur-
sos correspondientes entre 1751 y 1753 y ese año obtuvo el grado de Bachiller
en Medicina. Como es bien sabido, el Real Colegio de Cirugía de Cádiz, crea-
do por Pedro Virgili (1699-1766) fue una de las instituciones claves en la mo-
dernización no sólo de las ciencias sanitarias, sino de la ciencia básica en la Es-
paña del siglo XVIII. Los cirujanos seguían siendo unos artesanos, dotados de
una formación científica y consideración social inferior a la de los médicos, au-
sentes de la educación universitaria. Los Colegios de Cirugía, primero en Cá-
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diz (1748), luego en Barcelona (1760) y más tarde en Madrid (1787), sirvieron
para dotarles de formación científica, no sólo en el ámbito sanitario, anatómico
y clínico, sino que sus pensionados en diversos lugares europeos contribuyeron
a la modernización de la botánica y la química. Allí se enseñó lo más actual de
la ciencia europea. De esa manera los médicos se vieron obligados a perfeccio-
nar los planes de estudios de sus facultades y, a partir de principios del siglo
XIX, se fundó la Facultad Reunida de Medicina y Cirugía, en donde también
cursaron estudios los farmacéuticos. Desde ese momento la cirugía pasó a ser
una destacada especialidad médica (1).
Celestino Mutis figura como alumno de ese centro, si bien lo temprano de
su inscripción y la certeza de que hubo de dejarlo por motivos de salud, indi-
can las pocas posibilidades habidas de embeberse de los criterios novedosos de
la ciencia allí expuesta. Por el contrario, estudió en la anticuada facultad de Me-
dicina de Sevilla, en donde no encontró el ambiente científico y médico ade-
cuado y le proporcionó una formación atrasada y escasa. Regresó a Cádiz para
efectuar los dos años de práctica con médico revalidado, exigidos para exami-
narse ante el Real Tribunal del Protomedicato.
En su ciudad natal estuvo casi cuatro años al cuidado del médico Pedro Fer-
nández de Castilla, influenciado por las ideas renovadoras de la Regia Sociedad
Sevillana (2), y pudo participar de la mejor enseñanza ofrecida por el Colegio
de Cirugía gaditano, aunque ya no en calidad de alumno, sino de médico en for-
mación con lo cual su aprendizaje se aleja de lo pautado y entra en el ámbito
de lo autodidacto.
Acaso tuviera oportunidad de departir con su antiguo compañero, Francisco
Ruiz, quien ya impartía Lecciones de Materia Médica y Botánica, luego de su
viaje de estudios a París, junto a los Jussieu y tal vez empezaría a familiarizar-
se con las hierbas en el jardín botánico plantado en esa misma institución (3, 4).
Con ese bagaje científico parte a Madrid para examinarse ante el Real Tri-
bunal del Protomedicato en 1757. Nada más obtener el título de licenciado en
Medicina recibe la oferta de convertirse en uno de los cuatro sustitutos del pro-
pietario de la cátedra de Anatomía del Hospital General, Araujo y Azcárraga,
con un sueldo de cien ducados. Al parecer, las sustituciones le habían sido con-
cedidas al catedrático gracias al apoyo explícito de la Reina, Bárbara de Bra-
ganza y, pese a ello, no se libró el dinero necesario con la fluidez oportuna.
Aunque impartió las clases el salario se retrasó, lo cual posiblemente influ-
yó en su decisión de abandonar la corte y embarcarse rumbo a América. El Hos-
pital General de Madrid era un centro de eficacia tan dudosa para los enfermos
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como la mayoría de las instituciones sanitarias de ese tipo durante la Ilustración.
Sin embargo, de cara a la formación médica era especialmente eficiente, sobre
todo en el ámbito de la enseñanza anatómica en donde su prestigio y fama tras-
cienden el paso de los tiempos. Los otros tres sustitutos fueron Juan Gámez, quien
luego reemplazaría a Araujo en la cátedra tras su fallecimiento, Francisco Mar-
tínez, futuro Disector Anatómico de los Reales Hospitales y Francisco Padrós,
que ya era médico de número de los Reales Hospitales (5).
Situado al principio del Paseo del Prado, más tarde fue tomado por Carlos
III como el mojón en donde se inició la avenida que él levantó como homena-
je a la razón; a su frente se construyó el Real Colegio de Cirugía y por encima
de la calle Atocha, el actual Real Jardín Botánico madrileño, el edificio dedi-
cado a instalar el Gabinete de Historia Natural y la Academia de Ciencias, hoy
Museo del Prado, y a la parte de arriba del Real Jardín, cercano al parque del
Buen Retiro, el observatorio Astronómico. Mutis trabajó en una institución mo-
derna, en donde sería elegido por su fama y habilidad, situada en lo que geo-
gráficamente iba a ser también símbolo de modernidad en la corte y en la na-
ción, aunque aguantó allí muy poco tiempo. Vemos como sus compañeros Padrós
y Gámez rápidamente hubieron de impartir trece lecciones para suplirle en su
ausencia.
La estancia en la capital la aprovechó para ampliar estudios en el Real Jar-
dín Botánico de Madrid junto a su director, el también médico Miguel Barna-
des, con quien permaneció hasta 1760. Barnades era médico de Cámara y ha-
bía estudiado la botánica en Montpellier junto a François Boissier de Sauvages.
Sucesor del cirujano Joseph Quer al frente del Real Jardín, no siguió su afición
por la sistemática tournefortiana, tampoco su polémica nacionalista con Linneo
sobre la ciencia española ni, lamentablemente, la continuación del estudio de la
flora española. Para él la botánica era fundamentalmente auxiliar de la medici-
na y la sistemática linneana la considera esencial para sus fines. En su libro (6)
sigue sus principios y comenta los de los autores más modernos. Barnades no
se involucró en las conspiraciones de cámara o de política científica, enderezó
el rumbo del jardín hacia la modernidad científica y la investigación (7).
Acaso esas fueron las tres mejores lecciones del maestro al discípulo: en
primer lugar adhesión al sistema botánico linneano, de una manera firme aun-
que no fanática, no exenta de críticas ni modificaciones. En segundo lugar, in-
terés farmacológico y utilitario en la flora, como corresponde a un sanitario, vi-
sible en el interés de Mutis por diversos fármacos y simples medicinales o
alimentarios como la quina y la canela. En tercer lugar interés por formar una
institución científica sólida, alejada en lo posible de los avatares políticos.
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El Real Jardín Botánico madrileño, otra de las instituciones claves en la reno-
vación científica española, acababa apenas de inaugurarse. Físicamente era poco
más que una huerta enclavada en las afueras de la capital, el Soto de Migas ca-
lientes, una finca adquirida por Louis Riqueur, boticario real y regalada a Luis I,
en donde en 1755 se inauguró el Jardín (8-10). La pequeñez de la instalación con-
trastaba con sus tremendas aspiraciones: por una parte aspiraba a convertirse en
centro de docencia para boticarios y personas interesadas en el conocimiento de la
botánica, una de las ciencias tenidas por más útiles durante una Ilustración en bue-
na medida fisiocrática y siempre muy interesada en la agricultura, la silvicultura y
los materiales necesarios para la construcción de barcos y casas. En segundo lugar
se planteaba como centro rector de las futuras expediciones botánicas llamadas, te-
óricamente, a provocar una renovación económica en todo el imperio, desde las
pautas de un mercantilismo tardío similar al instaurado por Londres entre las islas
y sus colonias. En tercero, como el lugar en donde debían llegar a buen puerto,
junto con el jardín de Aranjuez, los vegetales americanos luego de trasladados y
aclimatados y en cuarto, junto a la Real Botica, el sitio en donde habían de anali-
zarse cuantas novedades farmacológicas aportara el Nuevo Mundo, muy valoradas
por los cronistas de Indias pero casi olvidadas durante el Barroco.
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MALVA [Fragmento de rama florífera terminal con hojas]. Dibujo de Manuel Antonio Cortés
(fl. 1787-1813). Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
En definitiva, Mutis estuvo en algunos de los centros más interesantes de
nuevo cuño, planteados por los Borbones para renovar la ciencia española y, a
su través, la medicina, la farmacia y la propia economía, pero pasó por ellos en
su momento inicial, casi de refilón. No parece posible atribuir a los mismos la
formación de Mutis. En ellos aprendería el gusto de los nuevos rectores por la
ciencia moderna. En la discusión entre novatores y conservadores, la nueva di-
nastía decidió apoyar a los primeros, de la misma manera que los Austrias apo-
yaron a los conservadores. La nueva posición queda clara en su protección a
Feijoo (11). Mutis se embebería de este nuevo espíritu más que de cuestiones
concretas. Tuvo acceso a bibliotecas, a ideas, a un nuevo aire de libertad inte-
lectual que recorría España. Se daría cuenta de la importancia dada por la co-
rona a las instituciones científicas y no vería impedimento alguno para imitar-
las en los muy prometedores territorios del Nuevo Mundo. Los lugares en donde
participó, el Real Colegio de Cirugía de Cádiz y el Real Jardín Botánico, esta-
ban en mantillas. Para imitarlos no se necesitaba sino algunas personas con es-
píritu inquieto y mucha ambición. De ahí se puede entender su pronta inquie-
tud en solicitar una expedición botánica para el reino de Nueva Granada y la
gran actividad como gestor de la ciencia ejercida en el Nuevo Mundo, en el
campo de la botánica, la terapéutica, la astronomía, las matemáticas, la minería
o la medicina. Él no había dispuesto del ejemplo de grandes científicos dedica-
dos a su trabajo con modestia, tenacidad y eficacia, pero sí de personajes hábi-
les e instruidos con habilidades profesionales y científicas notables pero dedi-
cados también a la intriga en las covachuelas de la corte y a obtener el favor de
los poderosos para levantar instituciones potentes repletas de ambiciones exce-
sivamente grandiosas. Ese modelo es el que él mismo trató de imponer en la
Nueva Granada.
En la mente de Mutis estaría siempre presente el interés intelectual repre-
sentado —aunque fuera marginalmente— por el oficio de su padre librero y las
infinitas oportunidades ofrecidas por América a quien tuviera espíritu empren-
dedor, tan presente en la sociedad gaditana en la cual las mansiones de los co-
merciantes formarían parte de su paisaje sentimental de la infancia. Al darse
cuenta de las dificultades para ascender en la sociedad cortesana desde puestos
científicos, no es de extrañar que apareciera su interés por marcharse a Améri-
ca, como ya había hecho alguno de sus hermanos. El Nuevo Mundo permane-
cía todavía abierto hacia la riqueza y el ascenso social en un entramado institu-
cional virgen o al menos más abierto.
En el diario de viaje desde Madrid a Cádiz se nota su interés en el conoci-
miento botánico y geográfico del territorio recorrido. El padre, al enterarse de
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su deseo de emigrar a América, se enojó mucho, aunque al regreso de Madrid
volvieron a la armonía. Había solicitado ir a Nueva Granada (la actual Colom-
bia) como médico del Virrey don Pedro Mexía de la Cerda y Cárcamo —mar-
qués de la Vega de Armijo—, pero no estaba muy seguro de haber sido acepta-
do. Fue en su búsqueda y se cruzó con su barca. Al decirle que debía embarcarse
inmediatamente no pudo despedirse de sus padres —a los que no volvió a ver—
circunstancia muy lamentada en sus diarios, pues el no poder despedirse a gus-
to le dejó un amargo recuerdo. Tras un plácido viaje marítimo llegó a Cartage-
na de Indias el 29 de octubre de 1760.
LOS CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS DE MUTIS
Humboldt no conoció una biblioteca científica particular parecida a la de
Mutis, salvo la de Sir Joseph Banks en Londres (12). Esta afirmación, unida a
lo hasta aquí expuesto nos habla de un selecto autodidactismo del sabio gadita-
no. Conocía bien la medicina y dentro de ella la anatomía en uno de cuyos me-
jores centros de educación había sido profesor sustituto. Sabía de la botánica
linneana y fue el difusor de la física newtoniana, de los nuevos métodos meta-
lúrgicos y de la vacuna en Nueva Granada. Todo esto le convierte en el Feijoo
del Nuevo Mundo, pues su obra científica no fue excesiva y se circunscribió a
la redacción de numerosos informes.
La botánica, en el mundo culto, estuvo dominada por la figura inmensa de
Linneo. En España se desarrolló mucho durante el siglo XVIII, a lo hasta aquí
mencionado debe añadirse la obra ecléctica de Casimiro Gómez Ortega, la del
Abate Cavanilles, la de la catalana familia Salvador y, sobre todo, la introduc-
ción sistemática del sistema linneano debida al boticario y segundo catedrático
del Real Jardín Botánico de Madrid, Antonio Palau (13-15).
La química en España comenzó mediante la introducción de la iatroquími-
ca de Nicolás Lemery a cargo del boticario Félix Palacios y Baya con casi me-
dio siglo de retraso sobre su edición francesa. Sin embargo la nueva nomencla-
tura de Lavoisier la tradujo, tan sólo un año después de haber sido editada en
Francia, otro farmacéutico catedrático del Laboratorio Real de la Corte, Pedro
Gutiérrez Bueno que luego sería uno de los profesores destacados y director del
Colegio de Farmacia de San Fernando. El Tratado de Química de Lavoisier fue
traducido por el capitán de Artillería Juan Manuel Munárriz en 1794 e introdu-
cido en Nueva España, junto a la sistemática linneana por el también farma-
céutico y director del Real Jardín Botánico de México, Vicente Cervantes. Mu-
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nárriz fue discípulo de Louis Proust, el químico francés que trabajó primero en
la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, luego en el laboratorio de la
Academia de Artillería de Segovia y finalmente en el laboratorio único de Quí-
mica situado en la calle del Turco de Madrid. En el mismo, en el laboratorio
dedicado a la platina trabajó Francisco Chavaneau, el descubridor de su malea-
bilidad sobre un elemento que había sido descrito por Jorge Juan y Antonio de
Ulloa en su viaje al virreinato del Perú, cuando todavía se arrojaba a los ríos
para evitar que se adulterase con él la plata (16-18).
En noviembre de 1801, Celestino Mutis solicitó del Virrey, Pedro Mendie-
ta, la fundación de un laboratorio y cátedra de química necesaria para la ense-
ñanza de la medicina, la mineralogía y las ciencias. Los mismos Jorge Juan y
Antonio de Ulloa se movieron en el paradigma newtoniano para las mediciones
efectuadas sobre la figura de la tierra en la expedición que efectuaron junto a
varios y destacados científicos franceses para medir la figura de la Tierra (19),
lo cual no le evitó problemas a Celestino Mutis cuando fue denunciado por los
dominicos —a esas alturas de la historia— por dictar doctrinas contrarias a la
fe de la Iglesia al difundir los conocimientos de Copérnico y Newton. Mutis,
que ya había sido consagrado sacerdote, no se amilanó. Presentó querella con-
tra ellos en Cartagena de Indias ante el Tribunal de la Santa Inquisición y salió
victorioso del asunto, tal vez más inteligible desde el ámbito de una conspira-
ción de campanario contra un religioso con gran influencia institucional en el
virreinato, que como una verdadera disputa entre fe y religión, máxime dada la
condición sacerdotal del propio científico.
Si a este panorama añadimos la labor de Fausto Elhuyar al frente del Real Se-
minario de Minería de México (20), el trabajo germinal sobre geología de Andrés
Manuel del Río en esa institución, en donde descubrió el eritronio o vanadio, nos
encontramos ante un panorama de la ciencia española verdaderamente alentador,
no sólo desde el punto de vista de las instituciones, sino también de las personas
que trabajaron en ellas. No se debe olvidar el conocimiento de la silvicultura mo-
derna de Duhamel de Monceau, gracias a las traducciones de Casimiro Gómez Or-
tega, ni la de la moderna agronomía de Jethro Tull, John Mills o Gustavo Adolfo
Gyllembrog, bien conocidas en nuestro país mediante diversas traducciones. Tam-
poco la obra zoológica de Félix de Azara, el funcionario dedicado a la delimita-
ción de fronteras entre España y Portugal en el Orinoco y aficionado al estudio de
las aves con poquísima base bibliográfica y muchísima habilidad y genio que, en
sus discusiones con el Conde de Buffon explica muy bien la adaptabilidad de las
especies al medio, por lo que se le ha considerado precursor de los transformista
e incluso, con cierta exageración, del propio Darwin quien le cita (21).
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En 1783 Mutis emitió un informe en donde se recomendaba la inoculación
de la viruela, para lo cual realizó un pequeño viaje al interior. Este es un nue-
vo detalle que nos habla de su espíritu moderno y arriesgado. La gran expedi-
ción para la vacunación de la viruela la protagonizó el cirujano militar José Bal-
mis, quien entre 1803 y 1806 efectuó un gran esfuerzo, el primer plan mundial
de prevención sanitaria, para dotar de protección a los pueblos que habían sido
diezmados por la viruela, una enfermedad para ellos desconocida, durante el pri-
mer contacto con los descubridores españoles. Este último gran esfuerzo de la
corona puede tomarse, simbólicamente, como una hermosa manera de decir
adiós a unos territorios que, poco después, tras la Guerra de la Independencia
iban ellos mismos a independizarse de la metrópoli.
La idea de Mutis es muy anterior a la de Balmis (22) y no estaba, repito,
libre de peligros pues hubo muchas autoridades virreinales, muchos indígenas
y muchos religiosos que se negaron a aceptar la vacuna por considerarla peli-
grosa y contraria a los deseos de la divinidad; Mutis, un hombre con fama de
adusto, serio, rígido en sus valores morales, incluso malhumorado, aquí volvió
a demostrar su adhesión a la modernidad científica perfectamente compatible
con su religiosidad que le llevó hasta el sacerdocio.
No debe dejarse sin mención acaso el principal interés de Mutis: el benefi-
cio de las minas de plata. En 1766 entró a formar parte de una compañía explo-
tadora de minas. La junta directiva le mandó a la jurisdicción de Pamplona para
dirigir la mina de Quevedo. De esa manera, según su propio testimonio, aban-
donó su Gabinete, sus investigaciones, su actividad como médico y enseñante y
pasó a conocer la miseria de las Indias, miserias verdaderamente increíbles, pero
ciertas y no ignoradas de los europeos que habitan por estas minas.
Cuatro años pasó encargado del laboreo de las minas, sin descuidar sus estu-
dios naturalistas, ni su correspondencia y, con añoranzas de España a donde pen-
saba regresar, tal vez acuciado por lo incómodo de su vida. En 1770 regresó a San-
ta Fe sin haber logrado poner en funcionamiento la mina de plata. Sin embargo
continuó en esa brecha. En 1784 estableció la sede de la expedición botánica en
Mariquita: acompañó hasta allí a varios alemanes expertos en minas que habían
llegado con el Virrey Caballero Góngora. También pidió ayuda a la metrópoli y le
fueron enviados Juan José Eluyart —estudioso junto a su hermano en Freiberg—
y el también riojano Ángel Díaz, porque su relación con Clemente Ruiz no acabó
bien. En 1773 le enviaron a Suecia para estudiar mineralogía y minería con el fin
de sustituir el método del patio, establecido en el siglo XVI por Bartolomé Medi-
na, por el de la fundición. Hasta 1791 no abandona Mariquita para establecerse en
Santa Fe y vende los derechos que tenía sobre la compañía minera de la plata.
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SU ACTIVIDAD MÁS CONOCIDA ES LA BOTÁNICA
Su discípulo, Francisco José de Caldas, explica el viaje de Mutis a Améri-
ca (23). Según él, tuvo la oportunidad de acudir becado a París, Leyden o Bo-
lonia, pero prefirió viajar como médico del virrey a causa de las razones que
explicaba una y otra vez a sus discípulos: las selvas de la América, la soberbia
vegetación de los trópicos y del Ecuador, la oscuridad y la ignorancia de las
ricas producciones del Nuevo Continente, le resolvieron a recorrer y examinar
esta preciosa porción de la Monarquía.
Esta última parte, repetida machaconamente a sus discípulos, es segura-
mente la causa más profunda de su interés. Mutis tenía el espíritu necesario para
convertirse en un buen investigador. Ansiaba el reconocimiento y la fama pero,
sobre todo, deseaba conocer y en ese estado de ánimo —la inmensa curiosi-
dad— se encuentra el fundamento mismo de la vocación investigadora para la
cual ningún malestar le parece excesivo porque lo sobrelleva con indiferencia
ante su meta última.
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MALVÁCEA [Hábito: especimen con varias rosetas floridas: anatomía de la flor y del fruto:
semillas]. Dibujo anónimo. Archivo Real Jardín Botánico de Madrid.
En 1761 recibe una carta de Linneo en donde —como en toda la corres-
pondencia— le pide plantas de esos territorios vedados para la investigación ex-
tranjera y, a cambio, le ofrece hacerle académico de la Academia de Ciencias
de Upsala. Pese a la carga de su actividad médica, renuncia a los entreteni-
mientos —hace mención expresa a las cacerías del Virrey— y como puede, si-
gue con estudios botánicos, ornitológicos y zoológicos, pues Linneo le había su-
gerido la necesidad de estudiar las costumbres de las hormigas. No sólo eso,
sino que se implica en observaciones barométricas. En 1761 explicó la varia-
ción barométrica nocturna, además de implicarse en el estudio profundo de la
medicina tradicional de los indígenas.
Muchos indican lo nocivo de esa primera relación epistolar con el botánico
más conocido del momento. En las normas de cortesía del momento se incluían
los halagos sobre la excelencia botánica de alguien, como Mutis, que en realidad
apenas conocía los fundamentos de la ciencia; para el sueco, su hijo y el resto de
los científicos europeos, resultaba muy valioso tener un corresponsal directo en la
América española, en donde estaba vedado entrar y cuyos productos naturales re-
sultaban extraordinariamente esperanzadores y al tiempo desconocidos.
A Linneo le envió una quina de Loja ofrecida por Miguel Santisteban y lue-
go cuando conoció la de Nueva Granada en 1772, durante el viaje a las minas
del Sapo, en compañía de Pedro Ugarte, se dio cuenta del gran lío taxonómico
producido. La quina podía ser el único específico contra la fiebre. En su con-
trol luchó con Sebastián López Ruiz, quien viajó a España y entró en la órbita
clientelar de Casimiro Gómez Ortega, con lo cual este director metropolitano de
las expediciones botánicas pasó a ser su enemigo y el antagonista de éste, Jo-
seph Cavanilles, su aliado y amigo hasta que, a su vez, a principios del XIX fue
nombrado director del Real Jardín Botánico y le reclamó los resultados de la
expedición botánica. A partir de 1783 logró también el control del ramo de la
quina, a través de fray Diego García, aunque en la corte, tras muy diversas y
complejas pruebas, desdeñaron la quina novo granadina a favor de la de Loja.
En cuanto al ejercicio de la botánica en sí (24), Mutis organizó una exce-
lente biblioteca y una escuela de pintores y disectores, pero él apenas partici-
paba en el proceso. Los herbolarios recolectores le traían las plantas, algunas
señaladas por él mismo. Los pintores las copiaban. Un disector hacía la anato-
mía floral y se anotaban detalles referentes al lugar de recolección y a las utili-
dades atribuidas. Mutis, acaso por exceso de trabajo, tal vez por un perfeccio-
nismo incrementado por los halagos de Linneo y su pertenencia a diversas
instituciones científicas, no tuvo obra botánica y dejó muy pocos manuscritos
científicos en ese ámbito.
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Por último hay que recordar que Mutis firmó un plan de estudios provisio-
nal para la enseñanza de las matemáticas en 1787. En el mismo año recopiló
los diccionarios de lenguas aborígenes. En 1801, junto al canónigo Manuel An-
drade, redacta un informe a favor de la enseñanza del sistema copernicano. Tam-
bién un plan de estudios para desarrollar la medicina en la colonia, basándose
en el cual el padre Isla y el Rector de Rosario redactaron el plan provisional de
1802. Ese mismo año se comenzó la construcción del observatorio astronómi-
co de Santa Fe bajo su dirección.
Por si fuera poco, el 10 de diciembre de 1801, bajo su presidencia, se fun-
dó la Sociedad Patriótica del Nuevo Reino de Granada. Pese a que él se man-
tuvo siempre fiel a la corona y a España, esa institución se convirtió en germen
revolucionario e independentista en manos de sus discípulos (25).
Ante lo expuesto no es de extrañar la consideración dada a José Celestino
Mutis de padre de la ciencia en Colombia.
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